CATEQUESIS NARRATIVA. 4º AÑO DEL CATECISMO JESUS ES EL SEÑOR.
TEMA 37. CELEBRAMOS LA RECONCILIACION
           Páginas de la guía: 218-219
           Páginas del catecismo: 108-109

· Objetivos del  tema
· [bookmark: _GoBack]Jesús mandó a los apóstoles que, en su nombre, perdonen los pecados.
· Los sacerdotes, en nombre de Jesús y de la Iglesia, perdonan los pecados en el sacramento de la Reconciliación.
· Cuando los cristianos, después del bautismo, necesitamos recibir el perdón de Dios, celebramos el sacramento de la Penitencia.

1º PARTE: CONOCEMOS
Después de profundizar sobre el pecado y la reconciliación que Dios nos ofrece; en estos dos próximos temas nos vamos a acercarnos al Sacramento de la Reconciliación para terminar con una tercera sesión recibiendo el sacramento del perdón. Por eso, es muy importante que los chicos sepan confesarse y acercarse con confianza al perdón de Dios.  Esta debe ser nuestra labor evangelizadora.  Comenzamos la sesión catequética  con estas o semejantes palabras.

Comenzamos hablando con los chicos y centrando el tema, les decimos con estas o semejantes palabras: Hola chicos ¿recordáis la historia de Zaqueo? ¿Cómo el Señor se acercó a él y cambio su corazón?: Es que Jesús pasó por el mundo haciendo el bien e invitando a la conversión del corazón. Esa fue su misión. Incluso a sus apóstoles les indicó que fueran por el mundo anunciando la conversión y perdonando los pecados. Fijaos, Jesús  invitaba a dos cosas 1. A  convertirse, es decir, a cambiar de vida, a ser cada día mejor.
          2. A perdonar los pecados y pedir perdón.

 Hoy el Señor sigue ofreciendo su perdón a través del Sacramento de la Confesión. Sigue invitando a convertirse y a confesarse para estar en paz con Dios. Este sacramento es celebrado en la Iglesia y, por medio de los sacerdotes que actúan en persona de Cristo, se realiza el encuentro entre Dios que quiere perdonarnos y nosotros que volvemos a Él.

Así entramos en el tema de los sacramentos, su sentido. Seguimos hablando con nuestras palabras: Seguro que todos conocemos cuales son los sacramentos: ¿Los recordamos?: Bautismo, Confirmación, Penitencia, Eucaristía, Unción de Enfermos, Orden Sacerdotal Y Matrimonio. Mirad, en el sacramento de la Eucaristía, a Jesús vivo y resucitado lo reconocemos en el Pan. Cuando se celebra la misa, hay momento donde nos ponemos de rodillas porque el  Señor, realmente, está ahí. Igual que el Pan es Jesucristo, en el bautismo el signo visible de Jesucristo es el agua. Y en la Confirmación es el aceite, el óleo… pues en la Confesión el signo visible de la presencia de Cristo es la oración  absolutoria  del sacerdote; nosotros vemos al sacerdote pero sentimos que quien nos perdona es el mismo Señor. Es muy importante que esta idea la tengan claro los niños.  

De todo esto vamos a hablar hoy en catequesis. Vamos ahora a abrir el catecismo por la pagina 110. ¿Quién quiere leer el título? ¿Y los tres puntos que vamos a ver en el tema?  Están  en el recuadro
Aclaramos dudas, repasamos alguna idea de todo lo que hemos visto hasta ahora.

2º PARTE: PROFUNDIZAMOS

Después les invitamos a abrir el catecismo por la pagina 110. Y  nos fijamos en el dibujo. Preguntamos que ven él. Dejamos que hablen y lo identifiquen, después con nuestras palabras  les dirigimos el dialogo: ¿sabéis cómo se llama el lugar para  confesar? Se llama confesionario.  Aquí abajo, en la página 110,  en el dibujo vemos a un sacerdote dentro de un confesionario; está confesando. La rejilla ofrece el anonimato del que se confiesa. Pero también nos podemos confesar en un banco u otro sitio. 

 Vamos a observar el dibujo de la página 111.  Vemos a una señora que se está confesando.  En su rostro se ve el recogimiento y la alegría del momento. El sacerdote esta vestido con el alba y una estola morada, el color morado es el color que invita a la conversión. El dibujante ha puesto el color verde, el de la esperanza, en el vestido de la señora y en la  planta que indica vida. El rosado  vuelve a aparecer en el rostro de las personas; están viviendo un momento de Gracia, un momento de Dios. El sacerdote está dando la absolución, el perdón de los pecados, haciendo la señal de la cruz con su mano; mientras,  la señora se arrepiente de sus pecados golpeándose el pecho y diciendo por “mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa”. Es un momento de paz, donde el Espirita Santo, con el color amarillo, llena todo el espacio. Como hemos leído,  la confesión es un encuentro maravilloso, Dios quiere perdonarnos, y nosotros arrepentidos volvemos a Él.   

Lo importante es confesarse. La Iglesia no se cansa nunca de anunciar la misericordia de Dios a los hombres. Lo leemos en los 4 párrafos de la página 110. Aclaramos al final si hubiera alguna duda.
Ahora vamos a aprender a confesar bien:

Cuando estamos delante del sacerdote mantenemos el siguiente dialogo:
· El penitente dice: Ave Maria purísima (mientras se santigua)
· El sacerdote responde: Sin pecado concebida
· El penitente cuenta al sacerdote sus pecados
· Al termina el sacerdote proclama la absolución, el perdón de los pecados con esta oración en nombre del Señor. (la encontramos en la página 111. Lo leemos). ”Dios, Padre misericordioso…”

Damos un paso más y pasamos  a la página 112. Y decimos a los niños, con estas o semejantes palabras. Chicos vamos a hacer ahora un pequeño resumen de todo lo que hemos hablado, pero vamos a hacerlo según el dibujo de las páginas 112-113. Vamos a ver que nos dice el dibujo ¿Qué vemos? ¿Qué colores tenemos? ¿Qué quieren decir los colores? . Después de dejar que los niños hablen.  Su catequista explica así: el dibujo recoge dos escenas de perdón: la de dos personas que hacen la paces y de nuevo se nos recuerda la historia del regreso del hijo pródigo. El rostro de las personas refleja alegría y paz. Un mismo color uno todo el dibujo, el verde de la esperanza, el verde de que algo nuevo está naciendo, está naciendo la vida en el perdonado. Otro color, el  rosa tienen sus manos y sus labios, porque el pedir perdón tiene que ir siempre acompañado de gestos concretos, no solo de palabras. Y como en el pedir perdón se encuentra también Dios, por eso las manos que perdonan esta rosas porque ahí esta Dios. 

Jesús expresa la alegría de la conversión y la confesión con el texto que está al lado del dibujo. ¿Quién lo quiere leer? Se lee. Después se sigue explicando. Fijaos lo que significa estar en paz con Dios, lo importante que es estar siempre confesado… que en el cielo hay mucha alegría, mucha fiesta…. Cuando yo me confieso, o cuando vosotros en confesáis, Dios hace una fiesta en el cielo por cada uno de nosotros.

Ahora vamos a recordar lo que hemos visto en estos temas pasado. Vamos a leer las preguntas de la página 112. (Su catequista lee la pregunta y un niño o niña lee la respuesta en azul. Se explica y aclara si hay alguna duda) 

Ahora vamos a aprender lo que hay que hacer para confesarse bien. (Los niños lo aprenden). Primero lo aprendemos y después lo explicamos. 

Para hacer una buena confesión tenemos que dar los siguientes pasos: Examen de conciencia, dolor de los pecados, propósito de enmienda, decir los pecados al confesor y cumplir la penitencia. (pág. 113)

Cuando hayan amemorizado lo anterior; pasamos a explicar uno a uno los pasos para una buena confesión.
Sacamos el Cuaderno de Vida, y copiamos los pasos para hacer una buena confesión.  Y ya que estamos con el cuaderno abierto. Repasamos las oraciones de las semanas anteriores y los diez mandamientos.

3º PARTE: ORAMOS:  Podríamos terminar hoy visitando un confesionario en la Iglesia y después, rezar esta oración en Sagrario. Oramos en el Santísimo después de haber visitado el confesionario.

Señor mío, Jesucristo, 
Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío, 
por ser tú quién eres, bondad infinita, y porque te  amo sobre todas las cosas,
me pesa de todo corazón haberte ofendido; 
también me pesa porque puedes castigarme con las penas del infierno,
ayudado de tu Divina Gracia
propongo firmemente nunca más pecar, 
confesarme y, cumplir la penitencia que me fuera impuesta. Amén 
